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Introducción

Los procesos de integración económica regional, así como la reestructura-
ción fundamental de las sociedades, estados y fronteras de Norteamérica
y Centroamérica se manifestaron claramente en 1994, con la entrada en
vigor del Tratado de Libre Comercio (TLC) entre Canadá, los Estados
Unidos y México, conocido por las siglas NAFTA (North American Free
Trade Agreement). En este contexto, tanto la frontera entre México y
Guatemala que ha asumido el significado de “nueva frontera sur del
norte”, como el concepto inespecífico de “transnacionalización”, han co-
brado importancia en el debate y análisis sociológicos de una variedad de
procesos transfronterizos, como los movimientos migratorios en ascenso,
el establecimiento de nuevos conceptos regionales de seguridad hemisfé-
rica, y de nuevas comunidades regionales políticas y económicas. No obs-
tante, hasta ahora se había prestado poca atención a las sociedades centro-
americanas de “post-guerra” ubicadas al otro lado de la frontera sur de
México. Esto se ha traducido en una relativa carencia de investigaciones
sistemáticas sobre las repercusiones sociales concretas de estos nuevos pro-
cesos en Centroamérica2.

393

Prácticas de ciudadanía y 
migración transnacional
Notas sobre la zona fronteriza 
guatemalteco-mexicana

Stefanie Kron1

1 Freie Universität Berlin. Este artículo será también publicado en Kron y Noack (Ed.) (2008)
Qué género tiene el derecho. Ciudadanía, historia y globalización. Berlín, edición tranvía. skron@
zedat.fu-berlin.de.

2 Entre los pocos estudios sistemáticos y actuales sobre procesos transnacionales en Centroamérica
en general, cuentan Andrade-Eekhoff, Silva Avalos 2003; Bovin 1997; Robinson 2003; para el
caso de Guatemala: Camus 2007; CONGCOOP 1997; Palma 2005. 



El presente ensayo debe ser entendido como una contribución para
solventar parcialmente dicho vacío de investigación. En el marco de los
mencionados movimientos migratorios transfronterizos en ascenso serán
específicamente enfocados varios conceptos y prácticas de “ciudadanía”
con un enfoque de género. Como caso paradigmático se tomará el cam-
bio de importancia que ha tenido la frontera occidental de Guatemala, a
partir de la introducción del NAFTA 3.

En tal sentido, la frontera entre Guatemala y México, con una exten-
sión de casi 1.000 kilómetros, constituye la demarcación geográfica del
presente estudio. De especial interés es la transformación que dicha fron-
tera ha sufrido a partir de los procesos de integración regional, es decir, en
la reorganización social del espacio producida a partir de dichos procesos. 

Hasta fines de la década de los setenta, se le consideró como frontera
“olvidada”. El “concepto de territorialidad definido según criterios de
Estado-nación no se ha logrado arraigar, incluso hasta hoy en día, ni del
lado mexicano, así como tampoco del lado guatemalteco” (Braig, Baur
2005:17). De hecho, actualmente el significado particular de la frontera
guatemalteco-mexicana radica en su función de línea divisoria entre espa-
cios transnacionales. Como espacio de demarcación externa del NAFTA
se ha convertido en la principal frontera entre el “primer” y el “tercer”
mundo del continente americano. (Burtzlaff et al. 2002; Castillo 2003;
Fábregas Puig 1998; Villafuerte Solis 1998). 

En términos generales, se puede plantear que a partir del año 1994 las
condiciones de los movimientos y espacios transnacionales en la frontera
guatemalteco-mexicana se han moldeado en dos sentidos fundamentales:
“desde arriba” y “desde abajo”. 

Por procesos transnacionales “desde arriba” se entienden las actuales
políticas estatales y supra-estatales de integración regional de Norte y
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3 El presente ensayo tiene como base los resultados de un proyecto de investigación postdoctoral,
con el título “Género y ciudadanía en la frontera guatemalteco-mexicana“. El trabajo para el
proyecto incluyó dos visitas de campo (del 14 de marzo al 19 de abril, y del 27 de agosto al 26
de septiembre 2006) que incluyeron la ciudad de Guatemala, Huehuetenango y la cabecera
municipal de San Pedro Soloma. Una versión digital del informe completo del proyecto está dis-
ponible en la página virtual: http://www.obreal.unibo.it/Publications.aspx?Action=
Data&IdPublication=96. Otros aspectos de los resultados del proyecto de investigación se publi-
caron en Camus, Manuela (ed.) (2007). 



Centroamérica, que emanan de decisiones tomadas por gobiernos y élites
económicas, y que tienen como primordial objetivo establecer bloques
comerciales regionales. Ejemplos de ello son el NAFTA y el TLC entre
Estados Unidos, la República Dominicana y los países centroamericanos
(DR-CAFTA)4. De esta forma, por una parte se desarrollan comunidades
económicas y políticas que trascienden las fronteras nacionales ya existen-
tes y, por otra parte emergen nuevos espacios de demarcación territoriales
y a-territoriales, que delimitan inclusión y exclusión socioeconómicas y
políticas en el marco de las categorías de nacionalidad, etnicidad y géne-
ro. 

Todo esto produjo, a partir de mediados de la década de los noventa,
lo que se ha denominado procesos transnacionales “desde abajo”. En pri-
mer lugar, hay que mencionar un crecimiento desmesurado de migracio-
nes indocumentadas que contribuyen al establecimiento de estructuras de
poder extralegales en toda Centroamérica, que atraviesan Guatemala,
México y Estados Unidos promoviendo la producción de “espacios trans-
nacionales alternativos” (Braig, Baur 2005:7). Guatemala, el caso relevan-
te aquí en lo que respecta a inmigración indocumentada hacia Estados
Unidos, se ubica en tercer lugar, siendo superada solamente por México y
El Salvador (véase Hoefer et al. 2005)5.

El presente estudio se centra en la exploración de procesos de transna-
cionalización desde abajo, conceptualizando de esta manera la migración
transfronteriza e indocumentada. Se enfocan el lado guatemalteco y las
prácticas concretas de la transnacionalización en el ámbito local de la
región fronteriza del departamento guatemalteco de Huehuetenango. Se
investiga en qué forma la frontera moldea las condiciones de “espacios
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4 Dominican Republic Central American Free Trade Agreement, que acaba de entrar en vigencia
en el año 2006. 

5 A manera de resumen, cabe destacar, que el número de migrantes centroamericanos en dirección
a Estados Unidos, se ha triplicado de 1970 a 1980, volviéndose a triplicar de 1980 a 1990, y
hasta el año 2000 nuevamente se han duplicado (véase Grund 2006:9; OIM/SIEMCA
2004:10). En relación a Guatemala y según publicaciones del año 2003 de la Organización
Internacional para las Migraciones (OIM), ya en el año 2003 vivían en Estados Unidos al menos
1´237,000 guatemaltecos, cantidad que incluía a nacionalizados, indocumentados y personas en
trámites de legalización. Por consiguiente, casi el 10% de la población total guatemalteca, que
asciende a unos 13 millones, se encuentra viviendo en Estados Unidos (consultar igualmente
www.census.gov). 

 



transnacionales alternativos“. Debido al “carácter paradigmático“, que
pretende retomar los procesos transnacionales desde abajo, el enfoque
empírico (que se basa fundamentalmente en la utilización de métodos
etnográficos en el trabajo de campo) se centra en la Municipalidad de San
Pedro Soloma, al norte de Huehuetenango, y en la extensión de sus espa-
cios. Soloma es un municipio de habitantes mayoritariamente indígenas.
75 kilómetros lo separan de la frontera con Chiapas. Alrededor de este
municipio circulan constantemente “leyendas” que giran en torno a la
migración transnacional. Por lo general, este municipio es considerado
como un “pueblo sin ley”, donde el Estado no tiene una presencia cons-
tante y el poder lo ejercen, fundamentalmente, los llamados coyotes
(transportistas de migrantes indocumentados), que controlan los corredo-
res transfronterizos. Sin pretender profundizar en la discusión sobre la
validez empírica de dichas “leyendas”, en el marco del presente estudio
pueden ser vistas como representaciones de un lugar que está siendo mar-
cado por diversos movimientos transfronterizos.

En tal sentido se exploran concretamente las concepciones y prácticas
de ciudadanía específicas de género generadas por una comunidad indí-
gena donde la historia está marcada por la exclusión territorial, cultural y
política del concepto postcolonial de Estado-nación guatemalteco, y
donde la migración (masculina e indocumentada) a Estados Unidos se ha
constituido en una regla. Se enfocan las interrogantes: ¿Qué clases de nue-
vos actores sociales, sujetos políticos e identidades culturales surgen? ¿Qué
género tienen? ¿De qué manera se reestructuran los roles y relaciones de
género? ¿Existe una participación de las mujeres como actoras de los cam-
bios sociales y, en caso afirmativo, cómo se manifiesta dicha participa-
ción? 

La hipótesis central postula que la experiencia directa o indirecta de la
migración transfronteriza puede conducir a una toma de conciencia sobre
derechos universales y al establecimiento de prácticas específicas de géne-
ro con respecto al concepto de ciudadanía, donde el cumplimiento de
dichos derechos no está vinculado al Estado nacional (véase entre otros:
Bosniak 2000) y donde dichas prácticas constituyen un punto de referen-
cia que marca la construcción del sujeto político, específicamente de las
mujeres socialmente marginadas6. 
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El ensayo se estructura de la manera siguiente: El primer apartado
detalla particularidades relevantes en cuanto a la evolución de la impor-
tancia de la frontera guatemalteco-mexicana, así como las particularida-
des históricas, políticas y socioculturales de la región fronteriza de
Huehuetenango y, más específicamente, de Soloma. 

Luego se discuten principios teóricos sobre movimientos migratorios,
transnacionalidad, género y ciudadanía. Para poder profundizar las inte-
rrogantes es necesario construir un marco conceptual de investigación
que permita sobrepasar el “nacionalismo metodológico” frecuentemente
presente en las ciencias sociales (consúltese Glick Schiller, Wimmer
2003), permitiendo desarrollar una perspectiva transnacional de procesos
sociales, tales como la migración7. El objetivo es, por ende, desarrollar un
marco teórico-metodológico, que se aparte de la comprensión territorial
de procesos sociales a fin de enfocar más las relaciones, las prácticas e inte-
racciones sociales. 

En la última parte del ensayo se presentarán, a manera de tesis, los pri-
meros resultados del estudio de campo de carácter etnográfico en Soloma.

La zona fronteriza guatemalteco-mexicana

Peter Andreas (2002) habla de diversas formas de la “re-fronterización“ de
las Américas que podrían comprenderse como discontinuidades de pro-
ducción y reproducción social y espacial de “la frontera” y de la “situación
fronteriza” (véase Bernecker 2005). El nuevo giro en el concepto estadou-
nidense de seguridad para el hemisferio occidental, apartándose del con-
trol territorial y aproximándose al enfoque del individuo –de los “sujetos
transfronterizos incontrolados como portadores de riesgo“ (Braig, Baur

Prácticas de ciudadanía y migración transnacional

397

6 Este supuesto se fundamenta en los resultados de investigaciones anteriores de la autora (Kron
2005a, 2007a), relacionados con la conformación de formas de subjetividad política específicas
de género en espacios fronterizos y transnacionales, tomando como paradigma el proceso de
retorno desde México de los y las refugiados guatemaltecos (en lo que atañe a percepciones uni-
versales de ciudadanía de refugiadas guatemaltecas en México, véase Pessar, Mahler 2001 y Pessar
2005). 

7 Consultar Khagram/Levitt 2005 sobre principios transnacionales de investigación en sociología;
Levitt/Nyberg Sorenson 2004 sobre el transnational turn en los estudios de migraciones. 



2005:3)–, desencadenó dos sucesos: el impresionante despliegue de meca-
nismos gubernamentales de control y seguridad en la frontera sur de
México y la transformación del territorio mexicano en una “zona fronte-
riza” (borderland), “zona de tránsito” o “frontera vertical“ entre Norte y
Sudamérica (véase Burtzlaff et al. 2002:11). 

Estas discontinuidades de la “re-fronterización” se contraponen a con-
tinuidades de niveles regional y local que igualmente constituyen el espa-
cio fronterizo guatemalteco-mexicano. La mayor parte de la población de
ambos lados de la frontera mexicano-guatemalteca se caracteriza por ser
indígena. Estos grupos indígenas comparten prácticas culturales, relacio-
nes laborales, económicas y comerciales (véase Cruz Burguette 1998), e
igualmente comparten la marginación social. Del lado mexicano la mar-
ginación radica en la ausencia de integración al proyecto nacional post-
revolucionario de la década de 1920, mientras que del lado guatemalteco,
en la exclusión programática de la población indígena del concepto post-
colonial “ladino” del Estado-nación de la década de 1870 (consúltese
sobre Guatemala, entre otros: Le Bot 1997; Sieder 2006; Smith 1990,
1995; Taracena Arriola 1999, 2002; Valji 2004). Paralelamente a este pro-
ceso se estableció la limitación del poder territorial de los estados guate-
malteco y mexicano en la región fronteriza. Es por ello que al día de hoy
la comunidad indígena constituye el centro de la vida comunitaria social
y cultural (véase Garbers 2002; Le Bot 1995; Smith 1990). Además, a
ambos lados de la frontera se observa toda una tradición de estructuras
extra-gubernamentales de poder (entre otros véase: Braig, Baur 2005 para
México y Guatemala; Smith 1990 y WOLA 2003 para Guatemala). 

A partir de la década de los ochenta, las dinámicas y relaciones regio-
nales ya mencionadas sufrieron un tipo de transnacionalización, genera-
do en el marco de la guerra civil guatemalteca (1960-1996). Cubriéndose
bajo un discurso de “seguridad nacional“, los gobiernos guatemaltecos de
turno concentraron las operaciones militares contrainsurgentes en las
regiones con predominancia indígena de la frontera con México. 

Aproximadamente 150.000 personas, en su mayoría indígenas, huye-
ron de la persecución y buscaron refugio en el sur de México, sobre todo
en Chiapas. Justamente el denominado “problema de los refugiados” hizo
cobrar notoriedad a la frontera sur de México, transformándola en fron-
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tera política. La necesidad de ayuda humanitaria la colocó en el centro de
la atención internacional y atrajo la presencia de actores y actoras no
gubernamentales e internacionales (tales como organismos de la ONU y
ONGs) al sur de México y en los lugares de retorno de los refugiados gua-
temaltecos. 

A manera de resumen se podría afirmar, por ende, que el espacio fron-
terizo guatemalteco-mexicano está conformado histórica y actualmente
por los más diversos movimientos transfronterizos. 

El municipio de San Pedro Soloma está ubicado al norte de la Cor-
dillera de los Cuchumatanes, que atraviesa el departamento fronterizo de
Huehuetenango y éste a su vez forma parte del altiplano occidental. 

Huehuetenango refleja claramente el espacio fronterizo en toda su
conflictividad y naturaleza polifacética, que se traduce en la escasa presen-
cia y poca aceptación de las instituciones gubernamentales, así como la
supremacía de estructuras de poder no gubernamentales (Gutiérrez,
Kobrak 2001; Gutiérrez 2003). 

Además, el departamento presenta las tasas de pobreza más elevadas
del país y aproximadamente 66% de los huehuetecos se consideran a sí
mismos indígenas (véase Burtzlaff et al. 2002). 

A raíz de la represión estatal, el 80% de la población abandonó, al
menos en forma temporal, sus aldeas y comunidades a principios de la
década de los ochenta (consúltese Avancso 1990). En la actualidad se ubi-
can aquí varias comunidades de retornados, conformadas por antiguos
refugiados de guerra, así como comunidades con una fuerte presencia de
representantes de antiguas organizaciones paramilitares denominadas
Patrullas de Autodefensa Civil (PAC) (véase Avancso 1990, 1992; CEH
1999; Castañeda 1998; Tejada Bouscayrol 2002; Gutiérrez, Kobrak
2001; Gutiérrez 2003).

Además de todo esto, en la vida cotidiana de las comunidades huehue-
tecas se observan las repercusiones de la migración internacional: No úni-
camente la emigración y la transmigración de los huehuetecos hacia Esta-
dos Unidos (véase CONGCOOP 1997), sino también el aumento de la
presencia de los llamados migrantes en tránsito de Centro y Sudamérica. 

En lo que se refiere a la región de la sierra de los Cuchumatanes, se
caracteriza por ser la más indígena del departamento. En el caso de
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Soloma, igual que en los municipios que lo rodean, la gran mayoría de los
aproximadamente 37.000 habitantes se autodenomina kanjobal8.

La historia local de Soloma demuestra que la migración es un “con-
cepto organizativo central” de la población (masculina) del lugar (Lovell,
Lutz 2000). Comparado con los municipios vecinos, en Soloma es carac-
terístico que los habitantes tengan una profunda orientación socio-econó-
mica al comercio transfronterizo y poca hacia la agricultura. De hecho, se
supone que ya a fines de la época colonial Soloma se caracterizaba por la
presencia de comerciantes que establecían rutas de mercado dirigidas
principalmente hacia Chiapas (véase Tejada Bouscayrol 2002; Lovell
1990, 1994, 1997). Desde los principios del siglo XX la emigración de
jornaleros a las plantaciones de café, azúcar y cardamomo en la Costa Sur
de Guatemala y en la región chiapaneca de Soconusco, marcaban la vida
en este municipio. A partir de los años sesenta se iniciaron nuevas formas
de comercio –principalmente de ropa– y de contrabando por parte de
muchos solomeros, cuyas rutas se dirigían a Chiapas, Yucatán y a los nue-
vos asentamientos de colonización en las tierras bajas y calientes del Ixcán
(Departamento de El Quiché). 

No obstante, desde hace dos décadas, la emigración “al Norte” domi-
na la vida colectiva de Soloma. La guerra obligó a familias enteras a aban-
donar sus aldeas a partir del inicio de la década de los ochenta. La dife-
rencia fundamental con los habitantes de otros municipios huehuetecos
consiste en que la mayoría no huyó a Chiapas, sino a los Estados Unidos.
A mediados de los años ochenta ya residían 3.000 - 4.000 personas de la
región cuchumateca en Los Ángeles y suburbios, fundando asociaciones
de personas originarias de una misma comunidad, llamadas Hometown
Associations (HTA). 

Desde 1994/1995 se ha producido una masiva migración, principal-
mente masculina, individual e indocumentada, que ya se ha convertido
en una norma sociocultural. De esta manera, cada hogar solomero tiene
en promedio dos familiares en Estados Unidos, quienes a su vez perma-
necen un promedio de dos o tres años en ese país. Trabajan principalmen-
te como obreros –muchos de ellos indocumentados– en los suburbios de
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Los Ángeles (California), Houston (Texas) y Miami (Florida). La mayo-
ría afirma haber regresado a Soloma dos veces como mínimo. En otras
palabras, los migrantes suelen mantener un estilo de vida móvil –son
transmigrantes (ver Bash, Glick Schiller, Szanton Blanc 1994). Sus reme-
sas (remittances) constituyen el principal ingreso familiar y comunitario
(consúltese Arriola 1997; CONGCOOP 2001). 

En suma, las remesas forman la base económica de todo el municipio.
Visitando la cabecera municipal de Soloma, que tiene alrededor de 5.000
habitantes, los efectos materiales de las remesas son obvios a primera vista:
en el centro se encuentran sedes de los grandes bancos guatemaltecos, así
como entidades financieras especializadas en la transferencia de remesas al
estilo de Western Union y Kings Express. Varios hoteles de tres o más
pisos, con cuartos que disponen de baños privados, televisión y otros ser-
vicios de estándar americano, así como diferentes restaurantes, dos gaso-
lineras y un café Internet, ofrecen sus servicios. Casas de concreto, azule-
jos y ventanas de cristal han sustituido a las de adobe y madera, y duran-
te los fines de semana las colas de pic-ups “último modelo” causan conti-
nuos atascos en la calle principal. 

Los espacios de las relaciones transfronterizas entre Soloma y Estados
Unidos, sin embargo, son fragmentados y varían en intensidad. En efec-
to, los HTA de migrantes solomeros, desde hace algunos años organizan
en Los Ángeles la celebración de la fiesta patronal de su comunidad, el
29 de junio, documentándola en dos sitios de Internet (www.sanpedro-
soloma.com;groups.msn.com; SanPedro SolomaValledel-Ensueno).
Estas fiestas, celebradas simultáneamente en Soloma y Estados Unidos,
representan la vida de aquí y de allá (Andrade Eekhoff, Silva Avalos
2003).

Las HTA también han conseguido recolectar dinero entre sus paisanos
para el transporte de fallecidos a Soloma, y para el aumento y la remode-
lación de la iglesia católica en la cabecera municipal. No obstante, la
mayoría de los habitantes de Soloma no tiene conocimiento de dichas
actividades. En contraposición a esto –y gracias a las remesas–, las teleco-
municaciones y los servicios de mensajería (couriers) favorecieron el esta-
blecimiento de redes familiares entre Soloma y Estados Unidos, así como
de redes de transporte y coordinación de migrantes (coyotaje). La emigra-
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ción predominantemente masculina implica, además, que el componen-
te de género marca el tipo de participación en el ciclo migratorio.

Transnacionalismo migratorio, género y ciudadanía

El concepto del ”transnacionalismo migratorio” (migrant transnationa-
lism) como una forma de transnacionalización desde abajo (Smith,
Guarnizo1998) sirve de punto de partida para el análisis de la dinámica
migratoria de Soloma porque abarca el hecho de que los migrantes com-
parten simultáneamente diversos aspectos de sus vidas en localidades dife-
rentes y que están integrados de maneras diversas en localidades diferen-
tes. En el contexto de Soloma, por ende, se podría hablar de transmigra-
ción y de transmigrantes (véase Bash et al. 1994; Pries 1997, 1998, 1999,
2001).

El concepto de “campo transnacional social” (transnational social field)
por su parte, permite abarcar la variable intensidad de las relaciones trans-
nacionales en una localidad, así como la variable participación específica
de género. Pierre Bourdieu (1982) considera que el campo social está
marcado por instituciones e individuos que entablan una lucha por posi-
ciones sociales. Los campos sociales también se caracterizan por sus fron-
teras móviles. Basándose en Bourdieu, Linda Bash, Nina Glick Schiller y
Cristina Szanton Blanc (1994) definen de la siguiente manera el campo
social en el contexto del transnacionalismo migratorio: 

Los campos sociales son multidimensionales, incorporan interacciones de
formas, profundidades y amplitudes diversas, tales como organizaciones,
instituciones y movimientos… Cada vez hay más personas inmersas en
campos sociales transnacionales y multilocales que abarcan tanto a los que
migran como a los que permanecen (citado en Glick Schiller, Levitt
2003:7, traducción de la autora).

De la perspectiva transfronteriza de los campos sociales, la socióloga
Peggy Levitt deriva el concepto de “remesas sociales” (social remittances).
Lo utiliza como herramienta para conceptualizar el flujo, no sólo de
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recursos económicos, sino también de recursos sociales y culturales a tra-
vés del circuito migratorio con el objetivo de analizar más precisamente el
funcionamiento de campos sociales transnacionales, la creación de espa-
cios transnacionales desde abajo y las consiguientes transformaciones
sociales y culturales (consúltese Levitt 1996, 2001). 

En tal sentido, el termino de remesas sociales se aplica en el marco del
presente estudio, a fin de comprender, en primer lugar, la importancia
que tienen las redes sociales y los hogares en el ciclo migratorio para
mediar entre procesos locales y procesos globales, para transferir aspectos
culturales y para fungir como portadores “móviles” de capital social (véase
también Pessar 1995). Por consiguiente, el concepto de remesas sociales
permite, en segundo lugar, enfocar la atención en los efectos (locales) que
tiene la migración transnacional sobre las comunidades en donde se ori-
ginaron los grupos que posteriormente enviarían remesas. A raíz de esto,
Levitt (1996:2-3) define las remesas sociales como “transferencias cultu-
rales instigadas por la migración en aspectos de desarrollo… Son la con-
traparte poco estudiada a nivel local de los flujos culturales mundiales a
nivel macro” (traducción de la autora).

En tercer lugar, el concepto de remesas sociales centra su atención
sobre el nivel de interacción y da por sentado que, incluso los individuos
que no emigran mantienen relaciones sociales transfronterizas a través de
múltiples formas de comunicación. Dichas redes proveen el intercambio
de recursos económicos, sociales y culturales:

Las remesas sociales son las ideas, prácticas, identidades y capital social
transmitidos a través del circuito migratorio. Las remesas sociales se trans-
portan por medio de migrantes y viajeros o se intercambian por medio de
cartas, video o teléfono. Viajan a través de vías comercializadas –ya sean
estructuras organizativas formales o informales o bien durante intercambios
personales entre individuos (Levitt 1996:6-7, traducción de la autora).

Esto explica, en cuarto lugar, que dicho concepto sea especialmente abier-
to y apropiado para comprender las transferencias culturales que condu-
cen a cambios en las relaciones de género, así como en las identidades y
prácticas de ciudadanía específicas de género en campos sociales transna-
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cionales: “Las nociones de género, clase e identidad racial también se
transfieren como remesas sociales“ (Levitt 1996:15, traducción de la
autora). 

Las remesas sociales, por ende, no solamente vinculan los lugares de
origen y de destino, sino que también los transforman. Por otro lado, la
transmigración, en particular la “indocumentada”, significa un constante
proceso de enfrentar, negociar y cruzar fronteras políticas, sociales y cul-
turales. Retomando la hipótesis inicial se defiende las tesis de que en este
marco se desarrollan nuevas prácticas (informales) de ciudadanía. Estas
prácticas se apartan de las determinaciones jurídicas, nacionales y territo-
riales de la ciudadanía formal, la cual se entiende como un “contrato de
obligaciones y derechos entre el individuo y el Estado nacional” (Valji
2004). Por otro lado, cabe mencionar que prácticas informales de ciuda-
danía surgen fundamentalmente en grupos donde se cruzan la marginali-
zación étnica y/o de género con grupos que incluso a veces carecen de la
ciudadanía formal, como es en el caso de Soloma. Pese a la informalidad
de tales prácticas, éstas pueden conllevar ideas democráticas, concientiza-
ción y participación política. 

Con el fin de analizar las ideas democráticas y las formas de concien-
ciación y participación política para el caso de Soloma, en el siguiente
apartado se conceptualican teóricamente las mencionadas “nuevas prácti-
cas informales de ciudadanía” en el contexto del transnacionalismo
migratorio. 

Nina Glick Schiller y Peggy Levitt (2003) aportan a la discusión sobre
el transnacionalismo migratorio, una actualización del concepto de la ciu-
dadanía sustantiva (substantive citizenship) o ciudadanía social (social
citizenship), planteada por T. H. Marshall (1964). El concepto de Glick
Schiller y Levitt incorpora la idea de un “sujeto político transfronterizo“
–es decir, la idea de un ciudadano transfronterizo (transborder citizen)
(véase también Glick Schiller, Fouron 2001). Dicho concepto se aplicaría
a aquellos transmigrantes “…que pueden o no ser ciudadanos de su socie-
dad de despacho o de su sociedad de recepción, pero que expresan algún
nivel de ciudadanía social en una o en ambas sociedades” (Glick Schiller,
Levitt 2003:25, traducción de la autora). 
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Con el concepto de ciudadano transfronterizo, las autoras hacen hin-
capié en que los individuos o grupos que viven en campos transnaciona-
les –refugiados, transmigrantes, minorías religiosas, culturales o étnicas–,
en sus luchas reivindicativa por sus derechos, pueden hacer referencia a
múltiples sistemas jurídicos en uno o más estados, o bien a estructuras
jurídicas internacionales de derechos humanos aplicadas por ONGs y
organismos de la ONU a campos de refugiados y a vías migratorias (Glick
Schiller/Levitt 2003: 24/25). 

Para Glick Schiller y Levitt, por consiguiente, la ciudadanía sustanti-
va o social se establece a través del ejercicio de prácticas sociales vincula-
das al contexto. En este sentido, enfocan la dimensión del accionar y de
la experiencia de ciudadanía9. La interpretación que le dan al concepto de
ciudadanía permite que dicho concepto también englobe a individuos y
grupos que no migran pero que a través de las remesas sociales participan
en prácticas de ciudadanía, ya sea en el propio país o en otro. 

Los conceptos aquí expuestos de prácticas de ciudadanía social y del
ciudadano transfronterizo en el marco del transnacionalismo migratorio,
tienen consecuencias importantes para la demarcación del contexto empí-
rico de la presente investigación. De hecho, la larga historia de exclusión
de los pueblos indígenas en Guatemala, así como la ausencia de institu-
ciones gubernamentales en muchas partes del área fronteriza ha conduci-
do a que una buena parte de personas en los Cuchumatanes, especialmen-
te las mujeres, no tengan el estatus de ciudadanas guatemaltecas formales
(véase Mérida et al. 2006).

Con las ideas de la “ciudadanía desnacionalizada” y/o “desterritoriali-
zada” Saskia Sassen (2002) profundiza en apreciaciones más amplias del
concepto de ciudadanía sustantiva o social en el contexto del transnacio-
nalismo migratorio. Sassen sostiene, que la desestabilización de las jerar-
quías de poder legítimo y de lealtad centradas en lo nacional permitió la
multiplicación de actores, comunidades y dinámicas que no se han for-
malizado o sólo lo han hecho parcialmente. Esto condujo a la emergen-
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cia de nuevos sujetos políticos, que no se identifican necesariamente con
la nación representada por el Estado, sino con los espacios políticos sub-
nacionales o transnacionales ya mencionados (Sassen 2002: 4). Dichos
sujetos se ven excluidos de los conceptos formales de ciudadanía –lo que
comúnmente sucede en el contexto de la migración transnacional. 

A título de ejemplo, Sassen habla más que nada de una “ciudad glo-
bal” (Global City) como “lugar concreto” y “ubicación estratégica” en el
reposicionamiento del concepto de ciudadanía (Sassen 2002:18-22). En
el marco del presente estudio se defiende la tesis de que existen aún mas
“lugares concretos” (en el sentido de Sassen) donde se crean nuevos espa-
cios políticos. Entre estas localizaciones concretas de procesos desnaciona-
lizantes y transnacionales cuenta la comunidad (community) –de transmi-
grantes indígenas– o el barrio vecindario urbano. 

Es por ello que se habla del desarrollo de prácticas e identidades des-
territorializadas de ciudadanía, así como de formas desnacionalizadas de
ciudadanía (Sassen 2002:5, 8). La apreciación desterritorializada y desna-
cionalizada discutida por Sassen, así como sus reflexiones sobre las prác-
ticas informales de ciudadanía revisten importancia especial para la pre-
sente investigación por la siguiente razón: Sassen las vincula fuertemente
no sólo a la migración transnacional, sino también a las modalidades
específicas para género, originadas en los campos transnacionales en lo
que concierne a participación política y social. 

En la discusión, Sassen saca a colación las prácticas cotidianas de
migrantes indocumentados que residen en comunidades urbanas o
barrios de los Estados Unidos (2002:12 y s.). En este contexto la misma
autora define las prácticas informales de ciudadanía como “un contrato
social informal” entre los migrantes y la comunidad en donde viven y
conviven, a condición de participar en las organizaciones sociales de dicha
comunidad (tales como las áreas de educación y salud). 

Sassen además sostiene que el denominado mothering, es decir la “poli-
tización de la maternidad”, definida como “un conjunto de prácticas de
ciudadanía específicas de género” (Sassen 2002:14-15), se actualiza como
recurso social de la experiencia latinoamericana en el contexto del trans-
nacionalismo migratorio. Un ejemplo de ello lo constituyen las migrantes
en los Estados Unidos que han alcanzado un mayor empoderamiento
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(agency) a nivel de hogar y de espacios públicos de las comunidades de
migrantes porque, presentándose como madres y amas de casa, manejan
la frecuentemente precaria situación jurídica de sus familias, mientras bre-
gan por obtener servicios sociales.

San Pedro Soloma:
Género y ciudadanía en la migración transnacional

Para el caso de Soloma se podría afirmar que está inmerso en espacios
transnacionales. La prolongada historia de exclusión de la población indí-
gena en Guatemala se manifiesta en Soloma desde mediados de la década
de los años noventa, a partir del establecimiento de nuevas relaciones
transfronterizas que abarcan múltiples lugares, los cuales se extienden
desde Soloma hasta Estados Unidos, pasando por México. Esto ha auspi-
ciado la formación de nuevas relaciones de poder e identidades, así como
el desarrollo de nuevas prácticas de la ciudadanía social. Sin embargo, la
“nueva frontera sur del norte” –sus continuidades y discontinuidades–
juega un rol central en la formación de estas identidades y prácticas. 

A continuación se hará una presentación de la tesis anterior, centrada
en el surgimiento de nuevos actores, sujetos y prácticas de ciudadanía
específicos de género: el “coyote”, el “norteño transeúnte”, la organización
transnacional de la familia y la “viuda blanca”, así como el fenómeno de
la reapropiación indígena del espacio urbano. 

El “coyote” como actor transnacional10

Como ya se indicó, a partir de los años sesenta del siglo pasado más y más
familias de Soloma empezaron a dedicarse al comercio y contrabando en
pequeña escala. La mayoría de los comerciantes seguía rutas comerciales
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que pasaban principalmente por el sur de México. Incluso, algunos llega-
ron hasta Ciudad de México. A mediados de la década de los noventa,
esta forma de subsistencia sufrió cambios drásticos derivados de varias cir-
cunstancias: La crisis del peso mexicano, el aumento de la emigración de
indocumentados desde Centroamérica hacia los Estados Unidos y nuevos
reglamentos para el comercio transfronterizo a raíz del tratado comercial
NAFTA. El conocimiento que tenían los comerciantes solomeros de rutas
y caminos, de contactos en México y del español con acento mexicano,
los convirtió en coyotes privilegiados. Actualmente los coyotes kanjobales
administran sus actividades desde Soloma –aunque algunos se trasladaron
a la cabecera departamental de Huehuetenango– y poseen contactos esta-
blecidos con “la migra” – las fuerzas de seguridad y funcionarios de ofici-
nas de migración mexicanas11. El coyote solomero se ha convertido en un
nuevo actor transnacional, cuyas actividades remuneradas le han valido
respeto, prestigio social y, en parte, la confianza a nivel del municipio. De
esta forma se modificaron simultáneamente las estructuras locales de
poder. Por eso, no es de extrañar que los coyotes ocupen –directa o indi-
rectamente– cada vez más posiciones de poder (véase Comité de
Derechos Humanos de Tabasco 2005). 

En el caso de Soloma, los coyotes son simpatizantes del partido polí-
tico Unidad de Esperanza (UNE). En 2003 apoyaron con mucho dinero
la campaña electoral del actual alcalde municipal del mismo partido.
Igualmente, son los coyotes los que controlan una buena parte del trans-
porte público, ellos son los dueños de la “máquina fuerte” que se presta
para realizar obras de construcción; poseen las viviendas más grandes de
estilo norteamericano y la mayoría de los hoteles en la cabecera munici-
pal. En contraposición con esta tendencia, cabe hacer notar que hasta el
día de hoy la resistencia de la población ha hecho fracasar varios intentos
por establecer permanentemente instituciones civiles y gubernamentales
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en el municipio –tales como la Policía Nacional (PNC), juez de paz y
administración tributaria (consúltese Arriola 1997; Guzmán Mérida
2004; CONGCOOP 2001). En suma, los coyotes son considerados ciu-
dadanos legítimos por la mayoría de los habitantes a nivel de la comuni-
dad, pero criminales a nivel del Estado. 

El “norteño transeúnte”:
una nueva identidad masculina

El coyote es una figura del “negociador de la frontera” por excelencia. Su
vida se caracteriza por estrategias de movilidad y cruces constantes de
fronteras políticas, sociales y culturales. En primer lugar, el conocimiento
del idioma kanjobal sigue siendo indispensable para el reconocimiento
como “hombre de honor” en Soloma. En México, por el contrario, el co-
yote solomero debe camuflarse como mexicano, y como chicano en los
Estados Unidos. Por consiguiente, la figura del coyote se ha constituido
en el modelo de un nuevo proyecto de vida migratoria entre Soloma y Es-
tados Unidos. Como tal atrae poderosamente a hombres jóvenes de 15-
35 años, y ha generado una nueva identidad masculina: el “norteño tran-
seúnte”. Según la descripción del antropólogo Luís Arriola (1997:86) el
norteño transeúnte en Soloma es un “sujeto identificable de procesos de
transculturación”. Su identidad apenas tiene relación con la cultura gua-
temalteca; de hecho, presenta un sincretismo entre concepciones kanjo-
bales de masculinidad y elementos de la cultura chicana de los Estados
Unidos. La migración ha pasado a ser uno de los requisitos indispensables
que debe cumplir un hombre adulto a fin de satisfacer las expectativas
socioculturales kanjobales y ganarse el prestigio social. Otro de estos
requisitos kanjobales indispensables son fundar una familia, construir
casa propia y, hoy en día comprar un carro. Por el contrario, los elemen-
tos de la cultura chicana se manifiestan ante todo en el espacio público de
Soloma: los hombres jóvenes vestidos al “estilo cholo” invaden las calles,
además hablan un español mexicanizado, repleto de anglicismos que ha
pasado a dominar la comunicación pública (véase también CONGCO-
OP 2001). 
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La reapropiación indígena del espacio urbano

Como en muchos municipios huehuetecos, la división étnica entre el
espacio urbano (la cabecera municipal) y el espacio rural (las aldeas) a par-
tir del siglo XIX, caracterizaba la geografía de poder en Soloma12. En
general, el espacio urbano –la alcaldía municipal, los negocios, el trans-
porte y las viviendas– era dominado por la minoría ladina, mientras que
la mayoría de la población indígena vivía en las aldeas que rodean la cabe-
cera municipal. Fueron comunidades muchas veces remotas, sin acceso a
la carretera y otras instalaciones de infraestructura. Esta geografía de
poder empezó a cambiar en el año 1971, cuando don Antonio Zacarías
Rodas ganó las elecciones municipales y asumió el cargo de alcalde muni-
cipal, como primer representante kanjobal.13

Sin embargo, no fue sino hasta mediados de los noventa que la trans-
migración y los mencionados fenómenos que iban aparejados, es decir la
transculturación masculina, el coyotaje y las remesas, llevaron a una
recomposición étnica-social de la población de la cabecera municipal de
Soloma. Esta recomposición se puede denominar “reapropiación del espa-
cio urbano” por parte del sector kanjobal14. En este marco, nuevamente se
hace evidente la dimensión sociocultural de las remesas. En el campo de
la infraestructura material valga mencionar que entre los principales des-
tinos de las remesas económicas se encuentra la construcción de una casa
de concreto o la apertura de un negocio de productos alimentarios, far-
macéuticos o de transporte en la cabecera municipal. Lo que significa es
ante todo la ubicación espacial, aparte del estilo de las viviendas, el poder
económico, la movilidad y el prestigio social. 

A nivel del poder político y social, se puede considerar lo siguiente:
aparte de los coyotes hay un grupo considerable de hombres kanjobales
que “iban y venían mojados”, es decir indocumentados, durante los últi-
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13 Entrevista a Don Antonio Zacarías Rodas (7 de septiembre de 2006).
14 Ruth Piedrasanta (2007) fue la primera investigadora, que analizó el fenómeno de la “reapropia-
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mos veinte años. En particular, esta primera generación de transmigran-
tes, que salió a los Estados Unidos ya en los años 1980, no solo enviaba
remesas económicas, sino que también acumularon capital social y traje-
ron nuevos conocimientos (como del español y del inglés), ideas de desa-
rrollo, valores y prácticas. Fueron hombres que a partir de finales de los
años noventa empezaron a regresar definitivamente a Soloma y fueron
asumiendo cargos políticos y sociales en la alcaldía municipal, en los con-
sejos de desarrollo municipales y otras organizaciones de poder político-
social en el espacio urbano. 

Estos dos ejemplos de reapropiación del espacio urbano se pueden
interpretar, en primer, lugar como una forma de renegociar las fronteras
étnicas en el contexto de la transmigración y, en segundo lugar, como el
ejercicio de prácticas de la ciudadanía social, transmitidas por remesas
sociales. Como tales también forman parte de la conciencia colectiva de
la población kanjobal de Soloma. El ex-alcalde, don Pedro González,
director de la escuela parroquial, lo expresa de la siguiente manera: “Antes
los ladinos solían vivir en el pueblo de Soloma, fueron ellos que contro-
laban los importantes cargos políticos de la municipalidad, el transporte
y el comercio. Hoy día, el mismo pueblo kanjobal ocupa este espacio, sólo
los bancos son de ladinos” (Pedro González 11/09/2006)15.

La organización transnacional de la familia y la “viuda blanca”

La familia se considera el motor principal de interacciones transnaciona-
les (véase Andrade-Eekhoff y Silva-Avalos 2003). En el caso de Soloma la
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más, que muchos migrantes están regresando definitivamente a Soloma, a raíz de las medidas
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lación de la iglesia católica en la cabecera municipal. La continuación de la construcción se tuvo
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familia constituye, adicionalmente, la base de la reproducción cultural y
es la principal institución que posiciona a hombres y mujeres en el campo
social transnacional. De esta manera acontece que la formación específi-
ca de los roles de género condiciona la predominancia masculina en la
emigración hacia los Estados Unidos. Por ende, la emigración de los hom-
bres también podría interpretarse como una forma de reproducir el mo-
delo kanjobal de familia. 

Desde hace diez años es característico que hogares transnacionales
establecidos ya por varias generaciones, pasen a constituir la norma. En la
mayoría de los casos esto implica, a su vez, una reproducción de la distri-
bución del trabajo según el género: el hombre se va y la mujer se queda. 

Las mujeres que se quedan desempeñan ciertamente un nuevo papel
central en el funcionamiento del hogar transnacional. Asumen tareas y
toman decisiones que antes se definían como masculinas, tales como
administrar la propiedad y las remesas, manejar negocios, y ocupar cargos
en los comités comunitarios de desarrollo. Al hombre, no obstante, se le
sigue considerando la máxima autoridad de la familia. Y esto es así a pesar
de que precisamente las mujeres administran la mayoría de hogares, al
menos por períodos prolongados de tiempo. 

La figura del norteño transeúnte tiene su contraparte en la figura de-
nominada “viuda blanca”, persona sujeta a un severo control social por
parte de familiares y conciudadanos (consúltese CONGCOOP 2001)16.
No obstante, las remesas sociales han generado los primeros atisbos de
prácticas de ciudadanía específica de género y nuevas formas de participa-
ción entre las mujeres que se quedaron en Soloma. De esta manera se fun-
daron grupos de mujeres para apoyar a mujeres y niños abandonados por
hombres que emigraron a los Estados Unidos, o bien para combatir el
consumo de alcohol y la violencia familiar. En este contexto es importan-
te conocer que en Estados Unidos existe la posibilidad de perseguir judi-
cialmente la violencia contra las mujeres, tal y como lo confirmaron varias
mujeres en discusiones de grupo auspiciadas por un estudio solomeño
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sobre las repercusiones sociales, económicas y culturales de la emigración
hacia ese país (véase CONGCOOP 2001). 

Los mencionados grupos de mujeres son apoyados por la iglesia cató-
lica y sus organizaciones sociales. Las mismas tienen una gran afluencia de
mujeres, constituyéndose en la institución central en cuanto a participa-
ción social de mujeres, pero también en cuanto a ayuda y consolación
mutuas. En las prácticas religiosas esto condujo a cambios que se perci-
ben en el aumento de rituales de luto y de dolor. “La sombra de la muer-
te“ es una concepción colectiva predominante que está vinculada a la
frontera (Don José “Chepe“ González y Padre Rodolfo “Fito“, 10 de abril
de 2006). 

Ante este panorama la figura de la viuda blanca también se podría in-
terpretar como actualización de la imagen católica de la madre sufriendo
y sacrificándose. Por otro lado, los grupos de mujeres se han apropiado de
la viuda blanca en el marco de sus actividades contra el alcoholismo y la
violencia familiar: En este sentido, las esbozadas formas de participación
de las mujeres implican una “politización de la maternidad”.

Conclusiones

En el caso de Soloma, la formación de nuevos actores e identidades, así
como el desarrollo de nuevas prácticas de ciudadanía giran en torno a las
discontinuidades (división jerárquica de espacios transnacionales) y con-
tinuidades (movimientos transfronterizos) del espacio fronterizo mexica-
no-guatemalteco. El efecto de la re-fronterización de Norte y Centroamé-
rica, y de los consiguientes procesos de la migración masiva de Centro-
américa hacia Estados Unidos, no es, por ende, una simple americaniza-
ción de los lugares de origen, ni son las remesas una simple estrategia eco-
nómica de supervivencia. 

Más bien, el caso de Soloma demuestra que las remesas traen consigo
dimensiones sociales y culturales, que facilitan permanentes negociacio-
nes de la frontera y de los consiguientes límites culturales, políticos, socia-
les y económicos. De allí surgen actores transnacionales como el coyote,
sucesor del comerciante solomero y sujeto transcultural (masculino) co-
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mo el norteño transeúnte, así como la determinación espacial de lo que
significa masculinidad (movilidad geográfica, cultural y social) y femini-
dad (protección de lo local). 

Las prácticas de ciudadanía que se han descrito no son articulaciones
entre Estado nacional e individuo. Más bien, éstas surgen de las redes
sociales y flujos de recursos generados por la transmigración indocumen-
tada. Son redes sociales como el coyotaje y la organización transnacional
de la familia. Por otro lado, reflejan el distanciamiento del Estado nacio-
nal y la identificación específica con el municipio indígena. En este sen-
tido son prácticas de ciudadanía social desnacionalizada. 

Entre las prácticas mas evidentes cuentan la reindianización o reapro-
piación del espacio urbano. Pero el reconocimiento de ser ciudadano indí-
gena a nivel del municipio está vinculado a la capacidad social y cultural
de “moverse” y cruzar fronteras, sea en forma de migración o en forma de
coyotaje. La reubicación simbólica del indígena, representado por el coyo-
te, además significa una marginación de hombres indígenas que no mi-
gran o que no pueden migrar. 

Los espacios, en donde se ejercen prácticas de ciudadanía social son
diferenciados por género. Los hombres han logrado movilidad geográfica,
cultural y social. Así, se han apropiado de los importantes lugares y car-
gos del espacio público-urbano. Los espacios y las formas de participación
legítimas para las mujeres, por el contrario, se limitan al hogar, a la fami-
lia, y a la conservación de valores culturales. Sin embargo, también entre
las mujeres se puede observar nuevas prácticas de la ciudadanía social, es
decir, la politización de la maternidad a través de la apropiación de la figu-
ra de la viuda blanca. 
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